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libros

Ultimas novedades
•E l banquero anarquista-

-E l banquero anarquista- nos muestra otra de las desconcer­
tantes facetas de Fernando Pessoa. quo fue un voluptuoso de la 
ocupación y del nvsterio. Prosista Singular -u n o  de los'grandes 
talentos metafisicos de nuestro tiem po—, autor de novelas po li­
ciacas. se nos muestra en este diálogo casi socrático, no en busca 
de la verdad -  que no le interesa - .  ni del conocim iento de sí m is­
mo —que ve fragmentario y fragm entado— s*no en el puro juego 
intelectual de la paradoja y el humor. Un diálogo irritante, cautiva­
dor. un prodigio de humor.

(Oa -Ultramar ¿¿Hora»-)

-B u itres-

-B u itres- tiene un componente de suspense basado en la 
postergación que nunca llega a ser estiramiento excesivo, recurso 
en el que cae el noventa por ciento de los autores del género. Ha­
cia la m itad, esta curiosa obra casi sin detectives pero con una per­
fecta mecánica de deducción basada en el sentido común, se 
vuelve insoportablemente tensa sin cambiar el tono y con e l solo 
agregado de la presunción de las deducciones y el pensamiento 
de los dos protagonistas. El final, que no desvelaremos, es lam ­
bón una puesta en claro de los aspectos morales y éticos a menu­
do olvidados en pos de la mecamcidad y del reflejo como respues­
ta, Gores indica con modestia que —dentro de lo que cabe en un 
mundo invadido por una violencia de la que ya no se ve el princi­
p io -  . *a razón es el arma más adecuada y que el ciudadano, s i la 
Policía tiene las manos atadas (lo cual suele ser una mentira podri­
da). debe acudir a su p ropo  sentido y raciocinio.

(D« -Edbclooa* B. Grupo Z*ta-|

•La v ic tim a -

Esta novela es la número 17. la última y la póstuma de las que 
escribió David Goodis. tal vez e* más sombrío de los escritores del 
llamado género negro en Estados Unidos. Suele usarse el adjetivo 
-m aldito- para calificarlo, habitualmente junto a Jim  Thompson, 
con quien comparte cierta marg«nai.dad. aunque de distin to tipo. 
Acaso sea un m aldito, entonces. Pero no por ignorado o por falto 
de reconocim iento, al menos durante el prim er tramo de su apreta­
da producción, que conoció un rápido apogeo apenas pisados sus 
tremía artos Creo que es mejor habar de un escritor -trág ico -. Si 
hay una maldición rop lic ita  en su destino personal con una muerte 
prematura antes de cum plir cincuenta y la suposición de largos y 
oscuros artos finales en la Fiiadelfia natal, la vivencia de este desti­
no adverso, ingobernable, es una tragedia.

(0« -EdKioc»** B. Grupo Z*ta-| 

•Las siete soledades de Lorsa López-

De lo  profundo de la negritud africana francófona llega la voz
desorbitada, grotesca, desternillante, do su mayor escntor. en una 
novela cuyas raíces parecen nutrirse en Rabeiais. Raymond Rous- 
sel. ApoMinaire. Jarry. quizás Cortázar y seguramente el mejor Gar­
cía Márquez. La M estura negro-afncana escnta -Q ue  no oral, 
aunoue también esta es de una riqueza que desde nuestra pro­
vincia europea hemos sido sem pre incapaces no ya de apreciar 
smo de concebir—. tiene esencialmente dos vertientes: la f raneó- 
tona y la angiófona

Poeta, dramaturgo, novelista. Sony La bou Tansi es conside­
rado. a sus cuarenta y dos artos, como el escntor más dotado de 
su generación

«Da -Mucho* E<*1 <*•*•)

- Valle jo y  yo*

-Durante un arto, de febrero de 1988 a febrero de 1989. pu­
bliqué un artícUo semanal en Blanco y Negro". Suplemento dom i­
nical de "ABC '. Su director. Luis Mana Ansón. me encargó inicial- 
mente temas relacionados con m i especialidad de médico psi­
quiatra. apicada a problemas de la vida contemporánea

-Por la indole de la publicación, no convenía dar a m is artícu­
los un tono didáctico ni excesivamente solemne, precisaba pro­
porcionar la información técnica envuelta en amenidad, para ha­
cerla mas digerible. M i págma se convirtió en una de las más leídas 
de la revista, y su director me d ijo  que a ios lectores les interesaba 
tanto el componente profesional de mis artículos como las anéc­
dotas que intercalaba -

lOa - Editorial Plana ta-)

•S iete narraciones oxtraord inarias-

-S iete narraciones extraordinarias- reúne unas historias que 
representan muy txen a siete de los escritores españoles de mayor 
éxito en la actualidad Desde J. J. Benitoz a Fernando Vizcaíno Ca­
sas. por riguroso orden alfabético, los novelistas más leídos de 
hoy colaboran en este vo'umen colectivo tan excepcional como 
los asuntos que se abordan en él.

Con este volumen. -Editoria l Planeta- rinde homenaje a s»ete 
narradores no menos extraordinarios que sus historias.

<Da -C*tonal Planata-I

D am atiada pcotolna pu od* daAar lo s  rirtona»

Dietas rápidas en el verano

Cuidado con el exceso de proteína
M ilagros Ig lesias 
Co'pisaXA RIOJA

Con el verano ha llegado el im ­
perio de las dietas rápidas. Pero, 
jcuidado!. si usted cree que una 
ensalada y un buen bistec dos ve­
ces al día son la elección ideal 
para garantizar su salud ademas 
de su ünea. incurre en un error 
que daña sus rirtones.

Una ingestión excesiva de pro­
tema - y  muy especialmente de 
proteína de origen animal, más d i­
fícil de p ro cesa r- fuerza e l fun- 
oonanvento del nrtón. que es el 
encargado de excretar los pro­
ductos de la descomposición de 
la proteina.

D ificu ltad  de percepción 
de problem as resp ira to rios 
en los d iabéticos

El tratam iento cünico de pa­
cientes con diabetes meilitus 
ofrece en muchos casos la d ificu l­
tad de su incapacidad de percibir 
normalmente algunas disfuncio­
nes orgánocas. tales com o la is­
quemia del m iocardio. Determi­
nados pacientes con dolencias 
respiratorias agudas -d o n d e  las 
dificultades respiratorias (cfrsnea) 
han de estar presentes—, no in­
forman a su médico sobre e*as. k> 
que parece indicar que no se 
aperciben de las mismas.

Sobre este tema, se han efec­
tuado pruebas enfocadas a d ilu­
cidar las características mecáni­
cas de los pulmones del d iabéti­
co. o sus mecanismos de control 
do ventilación.

Para anafczar otro aspecto del 
problema, un reciente estudio 
comprobó la capacidad de per­
cepción de sensaciones respirato­
rias entre diabéticos dependientes 
de insulina y un grupo de control no 
diabético. Los volúntanos respira­
ron a través de un aparato de tubos 
múltiples con ima resistencia varia­

da al azar, tenían que iniciar cuan­
do perobian un aumento de resis­
tencia a la inspiración.

La conclusión d d  estudio es 
que ios diabéticos dependientes 
de insulina puoden tonor una ca ­
pacidad dism inuida do percep­
ción de cargas de resistencia a la 
inspiración. Este a lto umbral de 
percepción puedo conducir a un 
reconocim iento tardío de enfer­
medades pulmonares, y por tan­
to. e l diagnóstico del especíaosla 
tendrá quo basarse más en otros 
datos.

D ejar do  fum ar 
en la edad madura

¿Vale la pena dejar de fumar si 
se han pasado los 40? ¿Tendrá 
un electo igualmente beneficioso 
como cuando se es joven'’

La respuesta es -s í*. El estudio 
CASS (Estudio de Cirugía Arterial 
Coronaria), realizado en 1.893 
personas mayores de 55 artos 
con dolencias en las arterias co- 
noranas demostradas angiográfi- 
camente. asi lo  demuestra.

El estudio hizo un seguimiento 
de seis años de todos los casos, y 
comprobó que el efecto benefi­
cioso de la abstención del tabaco 
no dismmuia en absoluto con la 
edad, y reducía el nesgo de infar­
to  de m iocardio y  muerte tanto en 
k>S jóvenes como en los mayores 
que padecen dolencias en las ar­
terias coronanas.

Salm onella beneficiosa

Un reciente informe de un gru­
po de investigadores de la Stan- 
ford University. Estados Unidos, 
apunta la  posibilidad de que una 
nueva técnica que utiliza los fla­
gelos de la savnoneiia. produzca 
vacunas orales contra una gama 
de enfermedades para las cuales, 
la profilaxis mmunitaria aún no 
existe

Terror 
en las aulas

Javier Parra 
Efe-LA RIOJA

Este verano, c ien tos de 
m iles do m uchachos do 
este país creen que saben 
ya cuá l va a ser su fu tu ro . 
Son los héroes dol COU quo 
log ra ron  sacar ol cu rso  y la 
se lectiv idad  a la  prim era. 
Los de m ás a lto  coe fic ien te  
tienen la  oportun idad de ver 
realizados sus sueños in ­
fan tile s . S i todo  sa le com o 
está  p revisto , serán a rqu i­
tectos, m édicos, ingen ie­
ros o  astrónom os. La in ­
mensa m ayoría de los que 
aprobaron todo  raspando, 
tendrán que renunciar a sus 
sueños y cam biar la  geo fí­
s ica  po r la  ve terina ria , la f i­
lo logía inglesa po r la a n tro ­
pología y la bioquím ica por 
la pedagogía. Y qué decir 
de los que aprueban en 
septiem bro. Estos no sólo 
tendrán que renunciar a sus 
sueños in fan tiles , sino que 
hasta pueden ser destina ­
dos a una Universidad a mu­
chas leguas de su casa, 
para estud ia r forzosam en­
te  unas m aterias quo lo 
suenan a ch ino. Los de sep­
tiem bre  recogerán el pe re jil 
dejado po r los héroes de ju ­
n io  y po r los  que pasaron 
los  exám enes po r los  pelos.

¿Y todo  este ca lvario , 
para qué, s i on o l horizonte 
só lo  hay paro y subem- 
pleo?, preguntan los  estu ­
d iantes. No hay respuesta 
para esta dram ática  cues­
tió n , com o tam poco la hay 
para asegurar e l fu tu ro  a l f i­
nal de la carrera  de obstá ­
cu los. n i s iqu iera  para los 
que onarbolen un expe­
d iente  más quo aceptable. 
Un m édico puede acabar 
m ontando una em presa de 
a ire  acondicionado, un ps i­
có logo  haciendo encuestas 
a ta n to  la pieza y  un a rqu i­
te c to  com o representante 
do vinos de -R ioja». Será 
entoncos cuando los más 
ilusionados sufran en p ro ­
pia carne la  absurda con ­
trad ic ión  dol sistem a y  la 
m aldición bíblica de m u­
chos llam ados y pocos es­
cogidos.

A l llegar por prim era voz 
a las aulas en octubre , los 
p ip io los om pozarán a escu­
char, po r boca de los  in to- 
rosados, h istorias no e scri­
tas sobre e l negro fu tu ro  de 
la  carrera  que han - o  lo 
han— elegido y a m edida 
que vayan pasando los 
años com enzarán a se n tir­
se a torrados ante la  idea de 
que acaba la  carrera  que 
han —o le  han — elegido, y a 
m edida que vayan pasando 
los años, com enzarán a 
sentirse  a terrados anto la 
idea do que acaba la  ca rre ­
ra y que debon prepararse 
para la  verdadera se le c tiv i­
dad. La se lectiv idad  de esa 
jun g la  llam ada m ercado de 
trabajo.


